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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 19:32 
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Mientras aguardan nuevas travesías, los veleros se balancean 
sobre las aguas, en la expectante inmovilidad del póximo 
viaje. Y la belleza serena del paisaje convierte en una viñeta 
decorativa y poética, la conjunción de mar, cielo y barcos. 


EN EL PUERTO DE PUNTA DEL ESTE 


(Fotografia Juan Caruso) 
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AR por el 90, y algunos años adelante, 

el romanticismo agudizado causó mu- 
chas víctimas, posiblemente más que el có- 
lera del 57. Las jóvenes se volvían lánguidas 
ante ciertas leccuras o ciertas músicas, y los 
jóvenes se tornaban desesperadamente me- 
lancólicos. Era una peste sutil, pero fatal. 
Sobre todo en nuestro campo creó verda- 
deros dramas: moza que aparecia boyando 
junto a un camalotal, mozo que aparecía 
colgado con un sobeo ajustándole el cuello 
como corbatín macabro. Estas tragedias por 
lo general tenían su prólogo de sobres con 
papeles perfumados llenos de palabras cuya 
tinta habían desvahído lágrimas, libros con 


EL PARDO CIRIACO LAGUNA 
Y LAS 
GOLONDRINAS DE BECQUER 


pétalos secos dejados entre sus páginas, me- 
chas de cabellos que iban y venían, joyas 
devueltas, etc. Damas y caballeros, a pesar 
que comían porotos negros, boniatos cocidos 
y choclos asados vivían, al apartarse de los 


jado de leves tules; las dos hijas —-Presen- 
tación y Encarnación — interrogando el mis- 
terio de sus futuros; el hijo con la visión 
de unos ojos azules que se le ciavaron, de 
entre el enrejado de un balcón, en el pueblo, 


Entre los peones que oyeron por primera 
vez al joven de los versos aquella noche 
satánicamente estrellada, estaba Ciriaco La- 


Pra deere olga pd hd dejen -dea . sol f 3 
ta aire que i —o más— se De pronto, en la voz del anciano foras- volvían palabras y juramentos, y demás $ s P 
les iba en suspiros, ] tero, se oyeron estas palabras: yuyos, su alma se trastornó. Se trastornó a pop ven dond 
A la estancia de don Viriato Almeida se ñ ña Clementina, señor don Vi- pocos días antes había recibido un NO, Y ado Ed pr 
acercó, cierto atardecer de febrero, un ca-  riato: si ustedes conceden licencia mi hijo en medio de desprecio hiriente, de la sir- de dde idas Edo 
rruaje. En él viajaba un señor que va a declamar algo. No sé si ustedes cono.  vienta Casimira Gayoso, por la que venía do a aos aa DU 
iba de paso para el Norte, y su hijo, apuesto cerán su maestría... muriendo hacía dos años. Esa noche le había x bravos, terminó a ponchazos call 
joven de hasta veintidós años. Solicitaron En verdad el joven era un eximio recita- llevado la carga aconsejado por el rubio in, dee de 
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hizo un silencio profundo. El perfume de la yoz bien timbrada y del vilar... —Don Viriato: ayer me juí medio a 

las flores era como una vaga caricia. No fueron congregando al otro lado de la verja Y un domingo de mañana ensilló caballo zorro que lo topan en el gallinero. Vengo 4 
importa que de vez en cuando un balido o las sirvientás y los peones de la hacienda. y enderezó a la pulpería de Boleiro, un ga- trabajar de nuevo. Pero deme permiso f 
un relincho lejanos, o la algarabía del chan-  Hiízose un callar profundo en seguida de las llego que hacía más de veinte años despa- Comer algo y dormir un poco, que anoche 
chaje en el chiquero, al ponerse en desacuer- últimas palabras de la última estrofa. El  chaba de todo en la Costa de los Talas. Allá pasé a lo ñacurutú que le prienden una 
do para un dormir cómodo, quebrara el en-  declamante pasó por su rostro un leve pa lo llamó aparte y le explicó su deseo: nece- fogata abajo el nido... y la Casimira que 
sueño en que las almas iban cayendo ante  ñuelo. Compúsose el pecho y dijo: sitaba unos versos (el gallego era el que se vaya a la mesma raíz de la... igual 
la imponente majestad del cielo y de la —Ahora voy a recitar Golondrinas redactaba las cartas de amor en el pago, que el gallego Boleiro y el cascarriento de 
tierra; al hacerse de nuevo el silencio el de don Gustavo Bécquer. algunas de ellas famosas, y el que hacía  Cumbarí. Y si no le mento a su yerno, 

ensueño seguía y se intensificaba. Cada uno Si decimos que cuando acabó el recitado poesías para tal o cual cantor). Le dijo lo de los versos con las golondrinas y 

lo hacía por su cuenta: don Viriato evocando aquello fue el disloque, ni pálidamente dire- de la noche estrellada, lo del recitado y las bichos, es por respeto a la niña Priesentación, 
un baile de lanceros en el que, durante la mos y 


figura de las cadenas, oprimió más de la 


morando cuando seis damas amigas de su 
madre le ajustaban el vestido de novia cua- 


RGE WASHINGTON, con su esposa Martha Custis y sus hijos 
ou hogar de Mount Vernon. (Grabado de 1867, según un cuadro 
de Alonso Chappel, pintor norteamericano del siglo XIX). 


2: DOS HOMBRES PARA LA 
LIBERTAD DE AMERICA 


IMBOS nacieron en febrero, y ambos 
estaban destinados a la grandeza. El 
, un día 22 del añ> 1732, y el otro, un 
idel año 1809. 
Pero es larga la distancia que va de la 
ansión de B.idge donce nació Jorge Wa- 
ungton, a la oscura cacaña natal de Har- 
/1 que amparó a Abrahm Lincoln; es largo 
¿camino que media entre el joven oficial 
abolengo inglés y el leñador humilde 
le pasó su infancia en los bosques de In- 
ina. Y sin embargo, estos dos hombres 
+ tan opuesto o:igen y vidas tan distintas, 
ititéticos, son en la historia de los Estados 
hidos el simbolo precursos de las liberta- 
is actuales, como dos columnas que S0s- 
»nen, desde el ayer, el edificio de la 
iemocracia norteamericana, 
¡Washington, que por su ascendencia, pu: 
era haberse embandetado en la causa de 
Corona, defensor de privilegios británicos 
+ las tierras nacientes, sintió encarnarse en 
, el fuego de los pa'rictismos que le im- 
slían a amar como suya, antes que Aa nin- 
ma otra, a la ancha comarca donde los 
buelos, venidos de Inglaterra, fundaron ho- 
ar en el siglo XVIL Porecía alentar en su 
onciencia, la visionaria convicción de un 
¿turo de imprevisibles proyecciones, en 
ras del cual fue ejecutor voluntarioso de la 
risteriosa consigna que encendió en su pe- 
ho, la llamarada que chamusca a los cons- 
ructores de una nación independiente. Hay 
momentos, en la evolución de las socieda- 
les, en que éstas sienten llegada la hora 
impostergable de las mayorías de edad, y 
»menciparse se vuelve imperioso mandato, 


ley biológica del crecimiento que ya no 
soporta tutelas ni quiere andadores a,enos. 
Y si en el origen de la rebelión de los an- 
tiguos colonos, comenzaban a pesar como 
grillete abrumador los impuestos metropo- 
litanos, y el dogal ecunómico propagó el 
descontento colectivo y puso fusiles en las 
manos nerviosas, era empero algo más su- 
blime y trascerdente lo que se estaba ges- 
tando en medio de aquella tormenta de los 
individuos, que al declararse en guerra con 
Inglaterra, puso al frenite de sus tropas a 
Jorge Washington. 

Una nómina de batallas señala en las 
crónicas de los pueblos, el camino que los 
ideales trazan, más hondos y elevados a la 
vez, en el corazón de los hombres. Detrás 
de los combates, palpitaba la Declaratoria 
de la Independencia. Por encima de los 
hechos, se perfiló la rotunda majestad d= 
un derecho, victoriosamente consagrado en 
la Constitución de Filadelfia. Y fue Jorge 
Washington el primero que juró fidelidad 
a la ley nueva, como primer Presidente de 
log Estados Unidos. Tuvo el privilegio his- 
tórico de haber tomado conciencia de su 
índole de americano, de haber sentido, pese 
a ser militar, que son ¡as normas legales 
las que aseguran el porvenir de las colec- 
tividades organizadas, y no el imperio des- 
pótico de la fuerza; y en la reflexiva y 
apasionada devoción de sus principios, supo 
encauzar el ejercicio de la autoridad con 
una energía sin prepotercias. 

Martí lo cuenta con ribetes de estampa 
legendaria: “Vino a New York a jurar en la 
Biblia ser buen presidenis, por entre A.C0s 


ABRAHAM LINCOLN, Presidente electo de los Estados Unidos, 
lleós a la ciudad de Washington el 23 de febrero de 1861, para 
asumir el mando el 4 de marzo de ese año. 


de laurel y sobre hojas de rosa. Le saca- 
ban los hijos-a que los bendijese con la mi- 
rada. Le esecondian en un arco al niño que 
le puso al pasar una corona en la frente. 


vino cantándole una oda una barca enflo- 
rada. Se le fueron detrás, cañoneando y vi- 
toreando, las carboneras poderosas, las bar- 
cas de tres velas, las corbetas galanas. El 
aire era oro, un grito la bahía, las caras 
rosas.” 

Bien pudo describir así D'Anmunzio al- 
guna apoteosis renacentista en los canales 
de Venecia. 

Ceremonioso y patriarcal como en log re- 
tratos de empolvada peluca y casaca de 
terciopelo, ¡qué opuesto sucesor le dará el 
tiempo, setenta y dos años más tarde, cuan- 
do un hombre alto y desmañado, que ha 
aprendido en la rudeza de las penurias la 
dulce virtud de la tolerancia, ocupe un día 
el mismo sillén que inauguró Washington! 

Y sin embargo, fue una biografía suya la 
que inspiró en Lincoln «mbiciones de supe- 
rarse, tomando por modelo al patricio de la 
Independencia. 


Desde la cabaña, desde la balsa, desde el 
mostrador, el muchacho flaco de inteligen- 
cia poderosa va cambiando de escenario, 
empeñoso en su trabajo modesto, sobrándole 
de honradez, voluntad y coraje lo que le 
faltaba de conocimientos y riqueza. Si hoy 
el nombre de Abraham Lincoln resplandece 
en la galería de varones ilustres de la his- 
toria, se lo ganó con su propio esfuerzo, 
con la rectitud moral y la austeridad de $3 
vida. El brillo le pertenece. Leñador, bar- 
quero, dependiente, empleado de Correos, 
subirá peldaño a peldaño en prestigio y 2u- 


toridad personal, y cuando llegue al fin a 
la suprema magistratura, por su previa ay 
tuación en el Corgreso ya sabe el país 1 
que de él puede esperarse: una rectitud sí 
deserciones. 


No tuvo, como Washington, la oportun 
dad de instruirse en buenos colegios, pel 
suplió con seguro instinto la disciplina d 
estudio, forjándose com sacrificio una C! 
tura de autodidacto. La Biblia fue el ( 
miento de su fe religiosa; la historia roma 
le inculcó el ejemplo de los héroes clásici 
las obras de Shakespeare le iluminar 
acerca de los abismos del alma huma! 
Y su propia experiencia templó la rec 
dumbre de su carácter, vigoroso como € 
árboles de tronco fuerte sobre los que tantas 
veces hundió el hacha en su juventud. Ya 
había sido diputado cuando comenzó a estu- 
diar leyes; y era reelecto al mismo tiempo 
que se graduaba de Abogado. En el duro 
aprendizaje de la pobieza, supo hallar la 
filosófica aceptación de la modestia que nu 
perderá nunca y la humanitaria compren- 
sión que le asistirá siempre. 

Al llegar Lincoln a la presidencia, co- 
rrían enconadas pasiones: desórdenes y vi0- 
lencias dividían a los Estados, agitados por 
las polémicas de esclavistas y abolicionistas. 
Y en el tumulto de la hora parecía que iba 
a quebrarse y SuMmergise el anchuroso 
sueño de Washington, y la unión de los Es- 
tados amenazaba fragmentarse bajo la hura- 
canada controversia, que desembocó en la 
respuesta ensang entada de la guerra civil. 
Dos problemas distintos incidían en la dra- 
mática circunstancia: la Unión que peligraba, 
y la abolición de la esclavitud precon:zada 
por Lincoln desde largo tiempo. Su amor y 
su respeto a los hombres, no admitía res- 
tricciones a la libertad del individuo. Y su 
la unidad del país, que Lincoln defendía con 
clara visión política, fue el motivo de la 
lucha, encarada con mano firme y serena, 
con amor y sin rencores de su parte, cuando 
los sureños declararon su intención separa- 
tista, no tardó el Presidente en decidirse 4 
hacer realidad su viejo ito, ratificán- 
dose el 1? de enero de 1863, la liberación 
absoluta de los esclavos en todo el terri- 
torio. La gratitud de miles de almas se €s- 
trechó como un abrazo en torno al Presi- 
dente humanitario. Preciosa j que 
le costó la vida. Al asumir en 1861 la Pre- 
sidencia, había dicho: “Debo cumplir una 
misión más importante tal vez que la des- 
empeñada por hombre alguno desde los 
días de Washington”. Intuía su marcha en- 
tre senderos de peligro. En los últimos 
tiempos, extraños presagios le rondaban. Se 
confirmaron en la trágica noche del 14 de 
abril de 1865, cuando en el Teatro Ford 
el balazo de un fanático defensor de los 
sureños, puso término a una vida generosa, 
noble y sacrificada, ac:issolada en virtudes 
genuinas, con la grandeza de los varones 
ejemplares que la posteridad no olvida. En 
“La Cabaña del Tío Tom”, hubiera sido el 
huésped predilecto. Y aún podría decírsele, 
con los versos imperecederos de Walt 
Whitman: 

“;Oh, Capitán, mi Capitán, levántate y 

[escucha las campanas! 

¡Levántate! ¡Para ti flamea la bandera, 

[para ti suena el clarír! 

¡Para ti los ramilletes y guirnaldas! 

¡Para ti la multitud se agolpa en la playa, 

A ti te llama la masa móvil del pueblo, 

[a ti vuelve sus rostros anhelantes:” 


Washington y Lincolu... Dos patriotas 
señeros, campeones de la dignidad humana, 
que supieron vencer, en horas difíciles, las 
vallas de la hostilidad o la incomprensión 
que les salieron al paso. Dos próceres que 
contribuyeron a encender con perdurable 
destello, la alegórica antorcha gigantesca que 
levanta en su mano, desde la bahía de Nue- 
va York, la Estatua de la Libertad. 


Dora Isella RUSSELL: 
(Especial para EL DIA) 


SARANDI ESO. ZABALA Y SUS AGENCIAS 


BANCO DE COBRANZAS 


Desde el siglo pasado, construyendo el futuro 
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El río, este Lozoya tan delicado y tan fino, que primero encontramos, rodea con 
abrazo toledano a Buitrago. 
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Esto es Avila. Una parte pequeñísima, de la muralla abulense: un cubo perfecto, 
y un escudo —nuevo— le precede ante los ojos de ahora, señalando hitos. 


POR LAS VIEJAS TIERRAS DE ESPAÑA 


CAMINO DE BURGOS... 


3 

NA está abrumada de Historia. Se em- de otros planetas, salirse de la Historia 

prende el camino y las voces empiezan  Comenzarla. ? 
a reavivar los planos de los viejos aconteci- Camino de Burgos se va encontrando ti 
mientos. Burgos es tremendo, no deja res- de: 
pirar, no deja sosegar. Cuando un pueblo : 
tiene sobre sí tantísima Historia, acata por demasiado hermoso, tan desnudo y tan pau- 
desear la barbarie (¡a veces!) para sentirse  pérrimo en Ocasiones, para que se pueda 
joven, emprendedor. Sí, aquello de irse en atravesar sin sed. Se siente mucha sed +1 
busce de otros mundos era necesario, im- i os 
prescindible. Ahora hay que irse en busca 


En el ¿zmplo que vio bautizar a Teresa de Jesús, se celebró un concierto con la 
música de su tiempo. 


afan niñas a las puertas de sus casas 

h- $ igarnos —en nombre siempre de algo 

. ddo— el agua, nosotros caminamos en 
Prop PA suya, porque nos mori- 


3 ño, este Lozoya tan delicado y tan 
un jue primero encontramos, rodea con 
toledano a Buitrago. Buitrago con- 


- 


El isus murallas, rotos pedazos de lo que 
2 olle) castillo del Marqués de Santillana. 
3, Dr go (pero, ¿es que voy a contar su his- 
tes d.?) está cargado de historia; la re- 
O%roicomo el cántaro su frescor, y la ofrece 

Y 0 wbdada somnolencia. Os detenéis en 


4go, tomáis leche frente al río, medi- 
i¡aminando por sus calles, y un recio 

«dd nar os sorprende el pecho: acabáis reci- 
y: ' los versos de don Inigo, y anhelando 
n icuentro con el Cid un poco más ade- 


E 55 syego de atravesar el Puerto de Somo- 
BO pt 14 (my os recordé la trágica erupción 
2 sl: ja de La Cabrera) os acercáis a otro 


0 pueblo: Aranda de Duero. El Duero 
' Sp ajel que oímos en Soria, arrullándose 
malo «0s álamos de don Antonio Machado— 


ES Y 15 acho y caudaloso, río de estirpe impre- 
Mupe <omte aquí en Aranda. Aranda de Duero 
go incho, repleto, rico, copioso, opulento 
lan izo central de España en mitad de Cas- 
320q1 Tampoco os voy a cansar con todo 


Tre su ne ha vivido Aranda. Es menos agobiante 
sarse a su río, contemplarlo como a una 
imda de potros que corre hacia el mar, 

1002 jga atropellando el paisaje o sublimán 


ln embargo, en Aranda hay monumentos 
vogsmmcepción. La traza arquitectónica de 
“¡empo que aspiraba a la eternidad dejó 
ML +1 buenas pruebas. Deteneos en Aranda, 
L- *” su vino, comer su cordero, y Seguir 
1 Burgos. 
ntes de llegar a Burgos, paraos en Lerma. 
13,1 Lerma! Y acercaos, cueste lo que cueste, 
2,1anto Domingo de Silos; ¡no.os olvidéis 
'nalanto Domingo de Silos, que os espera 
sue vieron los ojos de Berceo! 


wwego, ya en Burgos. ¡Oh, qué enorme 
abra ésta; Burgos! 


UN MINUTO DE AVILA 


¡STO es Avila. Una parte, pequeñísima, 
10! ala muralla abulense: un cubo perfecto, y 
*- imescudo —nuevo— que le precede ante 

vojos de ahora, señalando hitos. 
n/ kvila, desde siempre, es algo aparte 1 
li Jusinmndo. Significa una civilización distinta, 
q ¡ actitud especialisima, una manera de 
, Una concepción espiritual de la vida 
ile la muerte. Las murallas de Avila, apar- 
tidola de todo, peraltándola en plena lla- 
ara al costado portentoso de la sierra de 
úiedos, dicen a los ojos que allí hay otro 

> amdo. 


Es preciso recorrer este otro mundo, a 
sla hora: de noche, en el frío diamantino; 
» el atardecer de oro viejo; en el mediod.a 
itilante; en la mañana con estremecimien- 
» de capanarios; siempre. Y mirar. Mirar 
Avila, de lejos; viniendo de Salamanca; 
isde el convento de Sta. Teresa. Sentarse 
; una piedra, y mirar la ciudad rodeada 
+ su muralla tremenda, abrazo fabuloso e 
+ ¡¡pperecedero. Abrazo de eternidad. 


En estos días, el 15 de octubre, se ha cele- 
: sado un concierto maravilloso en el Templo 
OY sae vio bautizar a Santa Teresa de Jesús, 
21 om la música de su tiempo. La música com- 
' sisogesta por los artistas del siglo teresiano, 
Moss + resonado allí con rara perfección solemne. 
00 +. las once de la noche ,en recatada reunión 
Mess) ipresamente convocada para ello, comenzó 
sil | fiesta. 0), Ha sido una lección de buen 
Y 0 usto y de sensibilidad. 


Sub Muchísimos seres superiores desfilaron y 
sio sesfilarán por Avila, para admiraria y que- 
Y si seria. ¿Quién olvida la visita a Santo Tomé, 
ol 4 homenaje a la preciosa estatua yacente 
14 del Príncipe D. Juan, el malogrado hijo de 
15% 94 Reyes Católicos? 

221 La enumeración de monumentos sería im- 
Mos procedente aquí Existen y esperan que se 
00%) es pase una mano conmovida por su lomo 
Ob dorado y caliente (pese al frío se las siente 
is quemar como hoguera debajo de la caricia!). 
101 /Ay la retiene cuando se logra penetrar en su 
| ¿25 alma, para siempre. 

¿E En días de feroz inquietud, de tantos y 
Y solcales terribles disidencias, unos días de Avila 
'> sogon cual una bebida reconfortante y prodi- 
27 ¿giosa. Nada importa que el visitante —a ve- 


ar 


Buitrago conserva sus murallas, rotos pedazos de lo que fuera Castillo del Marqués de Santillana. 


ces— no ¿enga que ver con lo que Avila, en 
realidad, significa. Pues Avila da algo más 
que historia: da espíritu. 

¿Os invito, pues, a venir a Avila? Sí, como 
me vito yo misma, Siempre ando dándome 
cita con ella, y aguardando con ansia, para 
unas jornadas lentas que dejen lisas las du- 
ras arrugas de tanto dolor mío acumulándose 
por la veloz amasadora del vivir! 


y 
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Fachada de la parroquia de San Juan, en Aranda de Duero. 


No, no son murallas que aíslen, que er- 
cierren, que separen. Son piedras que real- 
zan, prestigian, contielen, impulsan, dan a la 
vida una (otra) significación destumbradora. 
La que, intacto legado trasmisible, tuvo para 
los místicos. ¿Que no hay místicos, hoy? 
¡Bah! Ha cambiado de interpretación la ac- 
titud, pero no ha cambiado el valor del 
sentimiento; y mística la ciudad de Avila 


todo lo toca de luz eterna cuando una se 
apoya en sus murallas, 


fs Programa musical 


CARMEN CONDE 
1961 


(Especial para EL DIA) 


aspiraba a la eternidad dejó aquí buenas pruebas. (Parroquia 


de Santa María). 
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4rremeten las olas contra el muelle zancudo. 


(Fotografias de Rolina Ipuche Rivas). 


para el montevideano, no tener el mar 

sería quitarle uno de los ejes de su vida. 
¿Quién no lo lleva, una y otra vez, en el 
punto de referencia de cada gesto diario, 
valga para el íntimo o el trivial, sea en el 
toque afectivo o en el trajín rutinario? 
“Vivo a dos cuadras del mar”. “Desde mi 
balcón solíamos ver el mar”. “Iban cami- 
nando por la orilla del mar”. “Hoy el mar 
estaba golpeado por el pampero sucio”. Y 
así, hasta agotar las frases que conocemos. 
Aunque el mar —oh vana lucha ae los geó- 
graios! — mi siquiera sea “MAR”, todos lo 
llamamos así. Tal vez, algún día, la cien- 
cia olvide su pedagógico machacar, eche 
al canasto sus altas definiciones y nos pon- 
ga en los manuales escolares un mar que 
aceptaríamos aunque fuera con comillas... 


A ese espejo o a ese dios fiel o a ese 
signo que mos flanquea debemos, acaso, el 
carácter, ese ser del montevideano que va- 
ría como sus días (alguien dijo que las 
veinticuatro horas de Montevideo llevan en 
sí las cuatro estaciones del año); que bra- 
ma o se adormece en las arenas, que es 
revuelto y sombrío, transparente como hen- 
chido de luz; que es ingrato, traidor y fiel 
y generoso; aquietado hasta provocar un 


Las siluetas de los pescátores se recortan contra el telón cel 


PEVCELADAS MARIVAS 


miedo indefinible o rítmico hasta la fatiga. 

Usted, nosotros. cualquiera conoce, cuan- 
do el verano nos lleva desde Montevideo 
por toda la línea balnearia, cualquiera co- 
noce las horas del mar, las pinceladas ma- 
rinas de nuestra costa cercana. 

Está el tiempo cotidiano en que el mar 
ncs pertenece. A fuerza de ser nuestro, casi 
estamos a punto de abolirle su grandeza. 

No es la hora de tirar la mirada hasta el 
horizonte sino la de reir o nadar en su agua 
vibrante de resplandores. Espumas de oro 
inasible o de blamcura nevada, olas que ca- 
chetean amigablemente, vaivén juguetón, 
golpes de agua maciza que hunden hasta el 
fondo como un bromista excesivo, chapoteo 
de los niños, invasión del bullicio que asor- 
Gina la música profunda del mar. 

Desde la media mañana y hasta mediada 
le tarde, el ablanda las arenas hasta darles 
el muelle paso de un polvo suave. Todo des- 
lumbra, “arde, brilla, enciende colores. Es 
júbilo, aventura, voces empinadas a pleno 
cielo, fuerza del cuerpo que invade hasta 
el espíritu. Esta abrumadora potencia de la 
naturaleza parece apartar a los homtres del 
bier y del mal Por eso, tal vez, junto a 
ese mar de plenitud, los seres humanos se 
sienten en un recobrado para'so. 

Perc antes y después hay otros mares... 


L-- su amanecer. Tensa la línea del ho- 
uzonte como si los límites del universo co- 
menzaran a fijarse desde la simplicidad, El 
mar parece aún dormido bajo un sueño de 
plata insensible. Los vapores «del cielo 
apuntan su mejor agilidad, se desperezan, 
se deshilachan como armando la escenogra- 
fía de la jornada. Siempre allá, más lejos 
de la precisión auditiva, suena un eco de 
mareas. 


Las rocas negruzcas se recortan en el día 
recién aclarado. Alguna gaviota arisca agita 
sus alas desde los montículos rocosos como 
un vigía o un marino que oteara los vientos 
favorables, que aspirara el aroma del aire 
y adivinara la carga de peces en los mo- 
vimientos hundidos de las corrientes, 


De la arena se desprende un frío mace- 
radc en la larga moche. La playa ha side 
alisada por el ir y venir de cada bandazo 
marino. Se descubre la resaca que ha de- 
jado el oleaje. Es como si el mar hubiera 
querido liberarse de lo contaminado, del des- 
pojo humano, de la sucia materia inútil y 
lo dejara en la playa en medio del puaor 
cómplice de las sombras. Sabedor del curso 
de las cosas y del tiempo entreca a la ori- 
lla infinita la misión de enterrar nuestra 
escoria, 


La playa ha sido alijada por el ir y venir de cada bandazo marino, 


Y va saliendo el sol a pequeños toqu 
scbre la extensión aquietada. Tímido € 
puje para tan sedienta soledad, su luz 
temiza lentamente. Es entonces que las 
nuúas Driznas empiezan a empeaachar 
luz los altos médanos y que los pinos 
nos van perdiendo su sombría perspecuva 


Y está el anochecer. Se van ya las gente 
entre el último vistazo a su alrededor y él 
prames erizarse de la piel bronceada. 4 

Viene cayendo el sol con graduado paso, 
Arremeten las olas contra el muelle zan 
cuac c estalla su espuma en los recovecos 
de los peñascos tenaces, En viaje inalcerado 
pasa una bandada ae páaros que forman 
figuras de vuelo armónico. : 

Algún bañista, tardío o sibarita, nada y 
se desaltera en el agua que parece querel 
expuisario con sus golpes secos de reflejo 
plateado. Los pescadores de aspecto tacitur- 
no sostienen aún la paciencia silenciosa dé 
sus líneas. Sus siluetas erizadas de h.los y 
cañas se recortan contra el telón celeste. 


A lo lejos, bordeando la orilla ae arena 
firme, viene o se pierde una enlazada pa- 
reja romántica cuyos pasos gemelos borrará 
el agua. 


Suena cada vez más fuerte, como retum- 
bando desde sus inacordables abismos, 21 
batix del mar. El sol sigue cayendo acelera- 
damente hacia el horizonte y armoniza Ce-. 
lajes dorados, anaranjados, malva, lila...: 
El cielo esfuma las pinceladas vivas en una 
Etruma de oro. 

Se acercan otra vez las gaviotas, planean- 
do bajo, mientras las crías corren como ju- 
guetitos mecánicos ensayando su libertad. 
Es el tierno aprendizaje, el afirmar los pa- 
sos palmípedos sobre la tierra peligrosa que 
velan las alas maternales. 


Lo ha ido ganando todo el frío húmedo 
del anochecer. Otras estrellas se afirman en 
la altura y la serenidad se adueña de la 
so 


Ya el mar sólo nos llega por su fragor 
distante. Recobra su aliento de dios inal- 
canzable, vigilante, inmortal. 


Rolina IPUCHE RIVA 


Febrero, 1962. 
(Especial para EL DIA) 


LEMENTOS 
w DE LA 
.HEACION 


mo lo ¿sserra, el agua, el vire y el fuego, tran 


20 sara los antiguos los cuatro cl0emenios 


ados cerraban, por asi decirlo, los misc - 
Mos el de la creación. El homore moaerno 
aby sinuendo la maziz de lo que cada 
100 abs de elos represen.a. Hijos más antiguos 
JUN aa tierra, encierran la incognita más 


ja y más poética, más terrest:e y me:e- 


Do A e da la vez, que va uniendo el tiempo con 
MOS 0%) Prmpo, como aquelias frutas eve.nas de 
15h 220. dines del rey Alc:noo, donde la pe.a 
audos 2 ecía sobre la pesa, la uva sobre la uva, 


«w sanzana sobre la manzana, y el hgo 

: el higo. 

tierra cobra significado a través de 
«rriaturas. Pensemos en un pá,a:o. Está 
del sentido de la vida. Si vuela, es 
fitu. Cuando se pasa, es hijo de la 

1. Parece tan sencillo! El abrevia el 
serio, 

1 piedra que le arroja el hombre y erra 
blanco, es la envidia que roza el ensueño. 
¿que arrojada, hiere, es cl primer amor 

| primer desengaño. Un pájaro es un 

¡1 Vibra. ¿Pero acaso sabemos si cuan- 

llora canta? De la misma manera, «l 
aro no entrega los secretos del alma. El 
dibre es más pequeño que el pájaro. Nace 
ive prendido en zarzas. La infancia €s 
ltiempo de volar. Es ia libertad del pa- 
) que llena de estridencias el aire. El 
varo no piensa, canta. El niño, como el 
varo. se limita a aprender a andar. Cuando 
¿hembre, hace su destino paralelo a la 
krte del pájaro. No lo alcanza. £ntonces 
emeja-al suyo el destino del pájaro y fa- 
“ca una jaula. Pero el pájaro es alma; 
inás se rivida de cantar. En cuanto al 
ma, con dos-hidrógenos y un oxigeno, el 
imbre no ha descompuesto su misterio. 
lla es la fe de bautismo del pecado ori- 
nal. Pero no del de Eva. El de Dios. El 
jua pasa y Pulo las piedras, como el tiempo 
1 hombre es el 2gua que pule su actitud 
iental. 

Tiene alma de cortesana porque jamás se 

iema. Está simplemen:e para apagar ¡a 
ld. El hombre se sirve de ella y sigue. 

l agua tiene alma de aire vestida de bur- 
jja. Aquí el destino con el hombre se 

“nece paralelo. La vida es la burbuja del 
ombre. Lo aprisiona y lo hace vibrar, con- 
istanciándolo con su esencia breve, inasi- 
le, frágil, fugaz e incolora. Así como le 
¡jurbuja se lleva el alma del agua, del mismo 
¡odo el hombre deja en la tierra, el tien 
o que no ha pod.do apresar. 

Ya el aire es otra cosa. De la costilla 
lel aire, ha sido fabricado el sueño. El 
¡ombre vive del sueño. Su sueño vive del 
úire, Se lena de música con árbol de arpa 
y clarín de tiempo. El ¿lima del aire es un 
jota musical Tiene un ciclo vital como el 
lel hombre. La p-imavera inicia su camino 
mn los campos que despiertan de un largo 
ilvido, Después madura. Es aire de verano. 
Tiene la fuerza de los vlores. Hace al heno 
sensual y melancólico al naranjo. Nubla los 
ojos con tolvaneras de nestalgia. Es un aire 
pictórico y olórico. Crece el aire y tiene la 
edad de algunas flores, pero no de rosas 
rojas, blancas o amarillas, ni de jazmines, ni 
de heliotropos. Las verdaderas flores que 
tiene el aire en Su tiempo, son como las 
alas del ángel. No se pueden tocar. Toma 
contacto con la tierra y se nutre como un 
sueño. Está empujando, invisible, al hom- 
bre. Le enseña a pensa: y voltea las hojas 
de los árboles primero. Las lleva, las em- 
puja, las hace chocar. 

Al convertirlas en polvo, el hombre se 
ha aburrido de mirar. Está solo el aire y 
juega a los torbellinos con las hojas sin 
edad. 

Pensamos en el último de los elementos, 
aunque sea el primero. Tantas veces nos 
hemos detenido a mira; el fuego! Antes v 
después del mito prometeico, ¿quién no ha 
indagado su esencia metafísica y poética? 
¿Qué límites oscu-os han detenido al hom- 
bre en el borde de todas las explicaciones? 
¿Qué hechizo mág'co guarda la pequeña lla- 
ma que ha prodigado tantas imágenes, in- 
úmeras metáforas, olvidadas leyendas? Del 
fuego viene todo y todo también termina en 
el fuego. Si dijéramos: somos hijos del fue- 
go, estaríamos acaso repitiendo la trivial cir- 


cunstancia hecha ya lugar común en el pen- 
samiento colectivo, Pero eso no importa 
y si importara, nos quederíamos con la es- 
peranza de la experiencia individual que 
pretende estar siempre descubriendo. Sin 


LA MANO DEL CREADOR. (Rodin, 1898) 


ahondar demasiado; navegando en superfi- 
Cies. 

El loco que se Cuelga de un campanario 
está impulsado por el ¡uego. El enamo.ado 
que hace vutos de amor, está empujado por 
el fuego. Ej nino que juega a los soidados3 
o remonta un barimete esta sostenido por 
el fuego. >i buscásemos una trilogia de la 
creación, aceptando la idea cristiana de tres 
mundos delimi.ados perfectamente, Uno 
físico y dos metafísicos, como son, por ejem- 
plo, tierra, cielo € inferno, vVenamos que 
los tres están dominados por el mismo €ie- 
mento. La tierra tuvo £l erguido mito del 
titán y la defensa heraciiteana, para citar 
los archiconocidos sostemedores de su exis- 
tencia esencial. Cuando ascendemos, la con- 
cepción del Empireo se torna tan luminosa, 
tan absiracta, tan pura, que sólo el fuego 
puede explicarla. El fuego celesie es la 
Idea de Platón, sumadz a la Cándida Rosa 
de Dante, más el antecedente pagano de ua 
Júpiter imponente, des.umbrando a Semele. 
El fuego del infierno en cambio €s tangible. 
Tiene el atributo de quemar ardiendo o he- 
lando. Está circunscripto entre dos confe- 
siones: la de Francisca y la de Alberigo 
Pero ese elemento común a estos tres esta- 
dios, aparentemente con finalidades diferen- 
tes, está retenido en un mismo impulso 
creador. Es, en los tres, una instancia del 


amor. Configura la unidad más perfecta y 
mejor lograda. Su motor es el homóre. Su- 
prema generosidad de su creador que ha 
consentido en ese desplazamiento domiypial! 
Viene el hombre del fuego y por ser hiju 


de la tierra es el eterno enamorado. Siem- 
pre es amoroso su pecado, aunque éste sea 
de odio. Y según incline la balanza, estará 
reteniendo su predilección por la barca de 
Caronte o por “il Cielo Quieto”. El purga- 
torio es sólo la ilusión para los inconstan- 
tes, por eso el fuego lo desdeña. 

Es preferible la suerte de Ulises conver- 
tido en llama viva, tal como lo vemos en 
el octavo círculo del infierno, en la Come- 
dia, porque es fiel al destino del hombre. 
Ulises es la criatura más antigua y adecuada 
para explicar esa pasión del fuego. Nada 
la retuvo. Se lanzó en el mar abierto. Quiso 
conocer el mundo, sus vicios, sus virtudes. 
Ulises fue movido pur el fuego. Obró, im- 
pulsado por el fuego y así explicará Dante: 
“en esa llama se liora también el engaño 
del caballo de madera que fue la puerta 
por donde salió la noble estirpe de los ro- 
manos”... Volvió. como se fue, movido por 
el fuego. No lo detuvieron ni Calipso, mi 
Circe, ni Nausicaa, aundve una le prome- 
tiera la eternidad, otra 1» retuviera con pro- 
mesas y banquetes y le recordara la tercera 
algo que prdría asemejarse al deslumbra- 
miento del amor, cuando lo llevó a confesar 
el milagro de su aparición con estas pala- 
bras: “Solamente una ve. vi algo que se te 
pudiera comparar en un tierno retoño de 
palmera, que creció en Delos junto al ara 
de Apolo... de suerte que al verla quedé 
ronfuso largo tiempo, edmirado de que 


árbol tan hermoso, pudiera brotar de, *- 
tierra”. Y cosa curiosa, Homero “vio” « 
U,ises llevaba el fuego en él y así dirá 1 
ejemplo un simil comu éste, al quedar 
guerrero dormido ep la playa del paeís| 


los feacios, donde lo urrojarán las olas: 
“Como el tizón que el que vive en remoto 
campo y no tiene vecinos esconde en la 
negra ceniza para conservar el fuego, y no 
tener que ir a encenderlo a otra parte, del 
mismo modo quedó oculto Ulises entre las 
hojas secas”... El fuego en Ulises, el amor 
en Ulises, es la misma cosa. Los cristianos 
le otorgarán la categoría de Fe porque teo- 
lógicamente se adecua más al significado del 
misterio, y dirán como el florentino ante la 
visión paradisiaca: “Oh Luz eterna que en Ti 
solamente resides, que sola te comprendes 
Y Que siendo por Ti a la vez inteligente y 
entendida, te amas y te complaces en ti 
misma”. Para el profano, el fuego, verda- 
dero “intelletto d'amore”, mueve la vida y 
hace que el hombre se quiera primero a s 
mismo, como reflejo de todas las demás 
cosas. Por eso, hijo del fuego, muere en él 
y su llegada junta los elementos que ord» 
naron su búsqueda. Nace, renovando el 
fuego de la vida; muere, renovando el fuego 
de la muerte. El fuego encierra el supremo 
misterio de la creación. Sin miedo de que- 
marse, por él el hombre conoce el signifi- 
cado de la vieja fórmula: “Seréis como dio- 
ses, conocedores del Bien y del Mal”... Es 
la promesa de la unión del fuego metafísico 
y el fuego de la tierra. 


María Ester CANTONNET 
(Especial paras EL DIA) 


APOYADO en la borda del “Egeon”, borda 

discreta y “bellaépocamente” velada por 
una reja semejante a una red de tenis, es- 
pero la salida del sol. Quiero ser el primero 


nuevamente el instante en que Poseidón la 
hizo surgir del mar para que en ella nacieran 


Barrés, en su “Viaje a Esparta” ha escrito 
que se va a Grecia “para comprender y 

bara gozar”. Comprendo y gozo. Pronto Febo, 
el arquero que luchó en Troya, me señalará 


cucho la voz de Jean Cocteau, en su apar- 
tamento del Palais Royal, en París: “He 
preferido siempre la Mitología a la Histo- 


en el trance de Apolo. Ni ésta, ni la pal- 
mera que extasió a Ulises haciéndole ex- 
clamar: “Jamás fuste semejante había bro- 
tado del suelo”, existen; tampoco aquella 


vaciones han descubierto gran parte de la 
ciudad santuario. Ni árbol alguno. Es como 
si de nuevo se cumpliera la promesa de 
Leto, que escapando a la furia de Hera llegó 
como s plicante tras sus amores adúlteros 
con Zeus: Delos, no tendrás bueyes ni car- 
neros, ni viñas, ni verás crecer innumerables 
árboles, pero, si posees el templo del arque- 
ro Apolo, el mundo entero realizará heca- 
tombes ante tus altares; enormes columnas 
de humo brotarán de las carnes y por brazos 
ajenos nutrirás a tus hijos, pues que tu suelo 


_ noes fértil (Himno “homérico” a Apolo). 


E¡ mundo entero, por intermedio de esos 
nuevos suplicantes de belleza que somos los 
turistas, vuelve a Delos que revive. Los lan- 
chones nos han ido a buscar a la escala del 
“Egeon” y nos depositan entre mercaderes 
que, como antaño, han venido de las islas 
vecinas para ofrecer tejidos, gorros y mul- 
ticolores mantas regionales. Entre gritos e 
incitaciones a comprar, donde el griego se 
mezcla al inglés y a las señas negativas O 
afirmativas como repuesta al posa? (¿cuán- 
to?), dejamos el minúsculo muelle. Segui- 
mos a Mariette Papoutsaki, nuestra guía 
erudita sin pesadez, vale decir inteligente, 
sutil; rara avis en esa cansadora profesión. 


“POSEIDON”, que fijó a la isla de Delos 


sobre cuatro columnas de 


brillantes (bronce, 460 a.C.). Museo Nacional de Atenas. 


SUPLICANTES Y L 


Siempre teniendo por mira el monte 
Cymunos, comenzamos por el Barrio del Tea- 
tro que floreció en la época helenística y 
romana. Pavimentadas con grandes losas, las 
muy estrechas cailejas trepan la ladera de la 


montaña; la pendiente, escalinatas y grade- 
rías nacen palpable que jamás puderon 
circular vehículos por ellas. Comienzan a 
surgir las ruinas de las grandes mansiones; 
patios con bellos mosaicos que cubren las 
cisternas que guardaban la tan preciosa agua 


de las lluvias y, en uno de los rincones, el 
infaltable pozo en cuyo brocal de mármol 
aún se nota el rastro dejado por las cuerdas, 
peristilos y algunas columnas con sus fustes 
tronchados. En otra encontramos, siempre 
en el patio, el muy sugestivo mosaico de 
un Dionisio oriental montado en una pantera 


y blandiendo su tirso. Sobre la falda de la 
colina de Glastropi, la Casa del Hermes re- 
cientemente descubierta es sin duda la más 
hermosa, con sus dos plantas, sus lujosas 
cámaras, cocinas y cuartos de baño; entre 
los mumerosos objetos de utilidad cotidiana 


que en ella se encontraron apareció un 
Hermes, que le dio su nombre, y un basa- 
mento con la firma de Praxiteles. Cerca, la 
Casa de los Delfines montados por deliciosos 
Amores. En la de las Máscaras se encuen- 
tran, desde luego, decoraciones con máscaras 
teatrales, que hacen suponer que allí habi- 
taban los actores del no lejano Teatro. En 
su cisterna, se hallaron los cuerpos cruci- 
ficados y decapitados de una pareja adúl- 
tera. La crueldad necesita de la imaginación. 
Ninguna tan tremenda como la de los etrus- 
cos que ataban a los prisioneros cara a cara 
con un cadáver para que así les llegara la 
muerte. 

Desde las graderías del Teatro, cuya or- 
chestra tiene 26 metros de diámetro, se 
divisa Delos, semejante en extensión a 
Pompeya o Timgad. Ya vamos comprendien- 
do que serían necesarios varios días para 
recorrer cuanto es ineludible ver, desde esa 
cima del Cynthos, donde están las ruinas 


del primer habitat prehelénico del tercer 
milenario A. C. y de los santuarios de Zem 
y Atenea, hasta el Hieron y las ágoras qué 
divisamos a lo lejos. Atravesamos la “ip 


liturgia; los egipcios, de Isis y particular 
mente los tres de Serapis, el 
de los cuales, con su avenida 
fue construído junto al seco torrente 
Inopos. Un dique de mármol, de cuarenta 
metros de largo, servía de colector y dis 
tribuidor. 

Tan minúsculos el uno como el otro, 
pabellón de turismo y un Museo son las 
únicas construcciones modernas, Sólo 3 
Museo de la Acrópolis, en Atenas, es 
O a O e 
y couroí, esas figuras de adolescentes, much 
chas y muchachos que nos muestran la evo 
lación de la excelsa griega duce HN 
mo tan influenciado por las civilizaciones 


“DIONYSOS Y LA PANTERA”, mosaico del siglo 11 a.C., 
en Delos. 


“LOS LEONES DE NAXOS” (siglo VII a.C.) (Fotografía de Silvio Savi). 
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WPILEOS de la Acrópolis de Atenas, desde donde soci la ici: para las fiestas Delias. 


. 
A 
$ 


bh > 
A 


A? 5 


SS EN LA CUNA DE APOLO 


1mse Y egipcia hasta la des- 
'*inaldad ae la época clásica. 


wsal de Apolo, cuya mano de 
ametros de largo hemos visto 
parte del torso y de las pier- 
, del templo de Artemisa, su 


s“aída de la inmensa palmera 
¿ Nicias, cuya base de granito 
irva, originó la destrucción de 
'¡caica ofrecida por Naxos. Tres 
sam dedicados al dios asiánico, 
» es el indudable origen del 
ro divino, que fue por ello lla- 
' mo por dios de la luz, como 
zy mucho se creía. Lo traen los 
in el Siglo XI A. C. colonizan 
4 En el VI, Delos ya es un 
us0 bajo el protectorado de Na- 


xos; Atenas realiza cada cuatro años una 
peregrinación para las fiestas Delias. Casi 
cien años después de la purificación del san- 
tuario ordenada por Pisístrato, Atenas trans- 
porta el tesoro federa] de la Liga Marítima 
(aún quedan restos del templete que lo guar- 
daba) al Partenón de Atenas (454 A. C.). 
En 426 ordena una nueva purificación: las 
tumbas se trasladan a la vecina isla de Rinia 
(la Gran Delos); nadie puede morir ni nacer 
en la isla sagrada. Para entonces, Apolo Pí- 
tico es dueño del ónfalo del mundo, de Del- 
fos. Cuando la isla logra su independencia, 
sucede el período más floreciente (315 a 
166 A. C.). Todo ello está señalado en el 
tiempo por los diversos estilos de esos tem- 
plos, de esa Agora de Théophrastos, o ese 
pórtico de Felipe V, en cuya dedicatoria 
puede leerse aún: “El rey de los Macedo- 
mios, Felipe, hijo del rey Demetrios, a 
Apolo”. 

Vecina a la inmensa Agora de los Italia- 


nos (150 A. C.), donde tenían sus negocios 
los comerciantes de ese país, aparece la 
cuenca vacía del Lago Sagrado que, conver- 
tido en pantano, fue necesario disecar en 
1926. Nadie se detiene a contemplarlo; en 
bandada que sólo tiene por eslabones las 
cámaras fotográficas y cinematográficas, los 
turistes corren hacia la terraza, donde apa- 
recen alineados en sus pedestales o sobre 
las piedras los 5 leones que restan de los 
que el siglo VII A. C. donó Naxos; en Ve- 
necia, en el Arsenal, he visto otro. Resulta 
imposible contemplar estas esculturas cuya 
modernidad de líneas y ascetismo formal 
asombran. Han pasado cinco horas desde el 
desembarco; todos sabemos que pronto se 
oirá el primer toque de sirena del “Egeón”. 
El tiempo es, también, la piedra de toque 
del turista. “Clics y ronroneos de cámaras. 
Sienten que es necesario abrazarse a uno 
de los leones y sonreir; sonreir es la dedi- 
catoria de la foto que luego regalarán. 


“Clic” o ronroneo de cámaras cinematográ- 
ficas. He pensado y escrito antes “supilican< 
tes de belleza”; debe haber sido en un rapto 
dionisiaco. Gritos, exclamaciones, risas. No 
son las voces que cantaban el prosodion, 
himno a Apolo. Primer toque de sirena y 
desbande. Sólo quedamos cinco personas cer- 
ca de los leones. ¿“Los suplicantes”? Febo 
nos traspasa Con Sus rayos para hacernos 
recordar, más aún, sentir, que a él debemos 
la máxima reverencia Oigo la voz de Vir- 
gilio que musita: “En medio del mar Egeo, 
aparece una isla soñada, cara a Poseidón 
y a la madre de las Nereidas...” No escu- 
cho más, inclino la cabeza. Estoy en Grecia 
y recuerdo que Némesis castigó a Creso por 
sentirse “el más dichoso de los mortales”. 
No “de los mortales” sino “de los hombres”, 
corrijo in mente la traducción. Comprendo 
que es más exacta. 
Delos, 1962. 
ABELARDO ARIAS 


Fotografias de Anteo Silvio Savi 
y A. Chatanapidrions 


(Especial para EL DIA) 


TEMPLO dórico en la terraza de los dioses extranjeros. Delos. (Foto de 
Silvio Savi). 
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Este es el dibujo imaginario publicado por un viajero francés del siglo Xvill il» 
mado Rottiers, que muestra al Coloso de Rodas, una de las siete maravillas de! 
munda antiguo que existió en Grecia. La estatua se desmoronó durante un terremoto 
en el año 224 a.C. Nadie puede precisar actualmente el aspecto ni la ubicación del 
monumento. La concepción de Rottiers ha dado pábulo a la leyenda de que el 


coloso se elevaba a 


A isla griega de Rodas, situada en el €x- 
tremo oriental del Mediterráneo, podría 
volver a ostentar un coloso similar A la 
enorme estatua que fuera una de las siete 
maravillas del mundo antiguo. 

Sin embargo, para ello deberán ser supé- 
rados problemas de enorme magnitud. En 
primer lugar, h-brá que determinar el sitio 
que sirvió de asiento al antiguo coloso, un 
punto en el que ni siquiera los hombres de 
ciencia sé han puesto de acuerdo. 

Tampoco se ha establecido la conforma- 
ción que tuvo la enorme figura de bronce. 
Nadie podria describirla con exactitud ni 
tampoco aproximadamente 


la entrada de la bahía. 


desmoronó durante un terremoto en el año 
224 A.C., cincuenta años después de su erec- 
ción. Sus restos permanecieron en el lugar 
hasta que los sarracenos Se los llevaron 
ocho siglos más tarde para utilizar el me:al. 

Por otra parte, cabe preguntarse si los 
griegos contemporáneos acepiarán la idea 
de reproducir al coloso. Los antiguos grie- 
gos no lo habrian tolerado. Según el Oráculo 
de Delfos, quienes se atravieran a recons- 
truir el coloso después de su caida se verian 
expuestos a un desastre. 

El propulsor del plan para erigir una 
rúplica moderna de la estatua de 31 metros 
de alto es Andreas loannou, de 43 años. 
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gobernador de las islas del Dodecaneso, 
educado en la Universidad de Chicago 
donde estudió ciencias políticas, quien €% 
también un ferv.ente apasionado por la 2£ 
gueología. 

El gobernador loznnou Se propone formar 
una comisión de arqueólogos y escultores 
para tratar de determinar el aspecto y 12 
ubicación exacta del coloso original. 

El funcionario estima que el material in- 
dicado para la réplica debería ser una €s- 
tructura de acero con una capa exterior de 
aluminio. La obtención de este último me- 


productora de aluminio, con lo cual el costo 
de ese mineral estará eventualmente en el 
terreno de lo posible. Aun así, el gobernador 
Joannou calcula que el presupuesto 


peritos, por considerar que si así 
fuera, el coloso se habría sumergido en el 
mar y desaparecido en el fondo de la bahia 


la estatua se levantaba en tierra firme. 
«De haber estado sobre las aguas de la 
bahía, los an'iguos historiadores lo habrían 
mencionado sin lugar a dudas”, afirma. 

El geógrafo Tp9mano Plinio consigna en 
sus escritos del primer siglo de nuestra era, 
que -vio al coloso sobre tierra firme, y que 
cada uno de Sus dedos era mayor que el 
tamaño de las estatuas de la época. 

El hecho de que el coloso original se lo- 


o no, es en la actualidad un asunto pura- 


>, 


34 


resistido La estatua fue 
gida para celebrar la terminación del asedid 
en el año 305 AC. - 


Dimitri TRAVLOS 
Atenas, 1962. (AP.). . 
(Exclusivo para EL DIA). 
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La entrada de la bahía de Mandraki, Atenas, en la que se aprecia la Era, (E ás o 
Nicolás, que algunos peritos consideran que fue el sitio donde se erguía el Coloso * 
do Redas, a pesar de que la balía se formó después de la Edad Modis. 
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la 22 MOBRE el interrogante de marras — que 
57 50% por razones Obvias mucho me ha in- 
12 054 esado siempre — leo en una de las revis- 
152 H650| más serias y destacadas, “Musical Ame- 
2 On”, lo que traduzco a continuación: 
rd ¿“Si un compositor nacido en el extranjero 
ga joven a los Estados Unidos de Norte- 
'onérica, estudia aquí y hace aquí su carrera, 
tonces debemos, considerarlo músico ame- 
- ¿bamo. Lo mismo ocurre con otro que ya se 
* AMmoguió en su patria pero que llegó aquí 
MODA 1ye identifica con la vida musical. En cam- 


la evo ambiente, a las más finas inflexiones 
idioma, a las más recónditas reacciones 
sentir, 


Wigos El segundo punto ya es más discutible. 
do que yo quisiera negarle validez; sólo 
07 60 provocar el razonamiento de mis lec- 
pdas pies sobre él). Quien “yo se distinguió en 
Cia”, quien llegó a tener renombre allí 
opta, por cualquier causa, voluntario 
obligado, a dejarla y se identifica con la 
"ÍA artística de la patria de adopción: aquél 
recibido como hijo propio de ella. Her- 
M0% 08a sentencia, sin duda, prueba de ampli- 
Hor : d y nobleza. 


BA 


bartok, el gran compositor húngaro, 
murió desterrado en Nueva York. (En 
la foto aparece con su alummo, el fa- 


E 


moso pianista Sandon). 


UN ARTISTA 
AMERICANO? 


juventud de entonces. Podría haber agre- 
gado a Otros, al gran Bartok, por ejemplo, 
que se refugió en los Estados Unidos a co- 
mienzos de la segunda guerra y murió en 
Nueva York. A Krenek y Weinberger, mú- 
sicos notables que se hicieron ciudadanos 
hace mucho. Sin hablar de la innumerable 
cantidad de músicos bien conocidos — aun- 
que quizá no mundialmente famosos — que 


emprendieron en los movidos días del fas- 
cismo, del hitlerismo, de la guerra mundial 
y del comunismo, el carino hacia el exilio. 

Una hisioria de las artes en América, a 
escribirse en el futuro, bará hincapié en el 
hecho interesantísimo de esta migración en 
masa, posiblemente la mayor que jamás tuvo 
lugar de manera tan masiva y visible. Nos 
referimos no sólo al nurte del continente; 
la América Latina se beneficia de igual ma- 
nera. Porque de beneficio se trata, induda- 
blemente. Los inmigrantes traen consigo no 
sólo sus conocimientos y su afán de ampliar 
los ambientes donde se radican; muchos 
—mo todos, es Cierto — también el deseo 
de una total identificación, de una verda- 
dera incorporación de la cua] ya no pueden 
ni quieren salir. En mis múltiples viajes 
a través de las Américas no he encontrado 
país ni ciudad alguna donde en el ambiente 
artístico no hayan colaborado eficazmente 
figuras europeas transplantadas al Nueve 
Mundo. 

¿Qué nacionalidad atribuírles? ¿Eran Kle:- 
ber und Busch directores argentinos, de 
acuerdo con los pasaportes que gustosamen- 
te habían aceptado? ¿O era demasiada su 
fama mundial para un cambio de nacionaji- 
dad, según el criterio de “Musical Amé- 
rica”? Fritz Kreisler, el eximio violinista 
recientemente fallecido, ¿debe considerarse 
austríaco según su lejana ciudad de origen 
(lejana en tiempo y lugar) o norteam.>-- 
cano por el casi medio siglo de existencia 
que vivió en Nueva York? 

En cuanto a la nacion!idad, existe, como 
se sabe, la gran diferencia de criterio entre 
la tesig americana (“se pertenece al pais 
donde se nace”) y la de muchos países 
europeos (“el niño adopta automáticamente 
la ciudadanía del padre, igual que la esposa 
la del esposo”). Las complicaciones aumen- 


Paul Hindermith. 


una obra artistica refleje el espiritu y el 
alma de la patria de adcupción la compene- 
tración ha de ser grande. Citemos un Caso 
fascinante tomado de otro sector del arte, 
la pintura. El Brasil venera, y con Justa 
razón, como suyo a Lasar Segall, nacido en 
el Este de Europa y ¡legado joven a la 
nueva tierra. Paulatinamente las lúgubres 
imagenes que aterrorizaron su niñez (la ma- 
tanza de judios en la Rusia zarista, el ha- 
cinamiento de los ghettós, la nave de los 
pobres emigrantes) ceden a visiones más 
luminosas y de amplios horizontes, frutos 
del suelo brasileño. 

El problema de la nacionalidad “verda- 
dera” existe mientras los hombres le dan 
importancia de tal Un día reconocerán que 
el artista sólo puede rezonocer una sola: la 
Humanidad. 


Kurt PAHLEN 
(Especial para EL DIA) 
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Kuri Weill, compositor de la “ópera de dos centavos”. Vivió los 30 últimos 
años de su vida en Norteamérica. 
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Fuld Hall, edificio principal 


[EN el Instituo de Emudisn 


ni al gran progreso alcanza- 
do. En lugar de ello, seña- 
laba directamente el elemen- 

i i más 


to humano 


del Instituto de Estudios Avanzados de Princeton, Nueva 
Jersey, visto desde el sur. 


del instituto) y sus intereses 
intelectuales. Sin embargo, 
todos parecen contestes en 
que el ambiente satisface 
sus necesidades profesiona- 
les y personales en una 
forma casi imposible de en- 
contrar en  orgarizaciones 
académicas corrientes. 

A diferencia de muchos 
centros de investigación, el 
instituto no cuenta con una 
gran máquina nuclear que 
domine sus instalaciones; de 
hecho, su ambiente es casi 
pastoral. Se asienta en casi 
dos kilómetros y medio cua- 
drados de terrenos cubiertos 


Matemáticas describe su pro» 
pio método de selección co- 
mo la 5 de estudio» 
sos animados de “algun afán 
y dotados de instructiva sa- 
gacidad”. 

Pero, aun así los resulta. 
dos pueden ser tardíos, 

“No siempre se pueden 
desprender las estrellas del 
finmamen:o”, dijo el doctor 
Pais. “Los enormes y fantás- 
ticos pasos de avance Son 
raros en la historia de la 
ciencia. Un gran descubri- 
miento es como el proceso 
de mutaciones en la biolo- 
gía Puede uno tener Un 
bello jardín con excelentes 
plantas, pero a menos que 
ocurran mntaciones, el jar- 
dín continúa casi incambia- 
do. Lo única que puede ha- 
cerse es cuidar de las plantas 
y esperar”. 

Hasta el más famoso de 


El Dr. Robert Oppenhei- 
mer, físico norteamericano, 
ha sido director del Insti- 
tuto de Estudios Avanzados 


llenar departamentos”. 
En opinión del doctor 
Oppenheimer, existe una 


OPORTUNIDADES, NO DEBERES, EN PRINCETON 


jan más arduamente que en 
cualquier momento anterior 


quien súbitamente se encon- 
tró frente a frente con la 
perspectiva de fundar una 
gar de criticarla. A él se acer- 
caron Louis Bamberger, co- 
merciante millonario, y la 


al Dr. Albert como 
su brimer mi 

«E doctor Einstein nO 
tiene 


Autos 


“NO 


“Jockey Club” Caussi 


Arenal Grande — entre RIVERA y LAVALLEJA 
Tels.: 4011 36 - 401137 


VIOS 


Esta declaración puede usar- 
se hoy como credo del ins- 
tituto. No confiere grados. 


guidas y de nuestro común 
” Sn en el *rabajo intel 
tual. Ese el propósito del 


principal, llamado Fuld Hall, 
estructura de estilo antiguo, 


de 
| 


A 
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El doctor Einstein, quien 
revolucionó el pensamiento 
humano sobre el mundo físi- 
co con sus dos teorías de la 
relatividad, no consiguió ha- 
cer cristalizar su último 
so: e de 


ción”, colocar todos los fe- 
nómenos del universo bajo 
ciones. 


Sra. Berta Da Rosa de Uranga, que falleció el día 22 €" 
febrero 


de 1961. 
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TERUSALEM: 
» ¡a otra ciudad dividida 


É M¡QUI la gente habla de Jerusalén como 
' de “la ot.a” ciudad dividida, en compa- 
he »Ón con su hermana mayor en la histoxio 
llas ciudades d.viaidas por los modernos 
o Tlictos políticos, Ber.ín. Y por cierto que 


ro mas tienen bastante en común. 

1 ii embargo, el muro de Jerusalén no s= 
E ce a la rígida barrera de cemento de 
Las ía capital alemana, y hasta la atmósfera 
mi “llistinta en una y otra ciudad, quizá por 
pa 14 árabes y judos hace tiempo que vive 
a | sombra de su pa ed — que en realidad 


ses tal cosa— y hun terminado por acos 
abrarse. El muro de Berlín, tan real 
'noso y muevo, tan peligroso y cargado 
«tragedia y mue:te, dificilmente llegara 
im día a tornarse familiar para los ber» 
1ses. 
“n el caso de Jerusalén, donde la fror. 
| tiene casi ocho kilómetros, la pared 
ste como cosa tangible sólo en algunos 
eel ”tos, más que mu'os, son puestus da 
L inzada erigidos por los israelies paa vr 
mu ir a los fiancotiradores del otro lado, 
hide es Jordana. En todo el resio de la 
asión es una extensa alambrada de púas, 
il sin tierra de nadie, rara vez cruzada 
los israel.es, para q-ienes no hay lugar 
+ Jordania. Los :razbes de Jerusalén, en 
inbio, osiensibl:men.e desprecian la fron- 
A, van y vienen a través de ella, y en 
unos casos se dejan llevar por la tenta- 
m del contrabando. 
Pero en un sentido espiritual en Jerusa- 
l, hay una pared como en Berlín, un muro 
'antado hace 13 años para los árabes, que 
wara dos mundos d ferentes, dos modus 
ser y de pensar, dos puntos de vista 
talmente distintos frente a la vida de 
olos los dias. Pero en lo material árabes 
¡judíos parecen haberse olvidado de la 
imtera en Jerusalén, tácitamente han 
3eptado la convivencia, viven y dejan vivir 
is judíos, hambrientos de tierra para cul- 
bar, procuran extender su territorio er 
fa parte, muy lejos de Jerusalén, donde 
¡ escaramuzas. y los tiroteos hace tiempo 
le son cosa rarísima. 
nl La única excepción quizá corresponda 2 
1 más ortodoxos de los judíos, esos que 
idavía hoy lloran por no tener derecho 
(3% entrar en la parte vieia de Jerusalén, allí 
ade se encuentran las reliquias de los 
hÍmpos de David y Salomón, las ruinas de 
2 a» y dos templos y los recuerdos de los úl- 
4 ¡nos momentos de El Salvador. 
Sólo a través de la Puerta de Nandeltaum 
eden comerciar legalmente árabes y judíos 
¿ambos lados de la frontera. La Puerta 
“050 Má reservada a extranjeros con pases es 
1 solenciales, al cuerpo diplomático, a los pere- 
1555 soñinos cristianos y al personal de las Nacio- 
sobinid y Unidas, Por otra parte, no es en rigor 
AÑ ¡ya puerta, sino una serie de avenidas cor 
300 sodas por obstáculos para seguridad, con 
: aio mtinelas árabes y judíos listos para hacer 
Als osego a la primera señala. 
105% £ La pequeña faja de tierra de nadie a 
“ socnbos lados de la línea de separación está 


, Tan acostumbrada está la mujer de Jerumalén a vivir en una ciudad div? 


sembrada de restos de la guerra que sos- 
tuvieron árabes y judíos cuando se instaló 
Israel, pero hoy esos lugares rara vez son 
visitados por unos u Otros. Sin embargo, 
las mujeres tierden su ropa justo delante 
de las señales de peligro, los niños saltan 
y juegan allí, y hasta las gallinas salen a 
picotear en Jordania después de abandonar 
su gallinero en Israel o los perros corretean 
por la parte judia de Jerusalén abandonando 
por un momento a Sus amos árabes. 

Tanto se han acostumb:ado alú a convivir 
los que S.guen sicnda “.é.nicamente ene- 
migos”, que cuando vieias munzs sembiid. s 
haie doce o mas zños por unos y otros 
empezaron a es.allar, b:igad.s mixtas esty- 
vieron trabajando p ra lLmpiar de peligro 
la tierra de nadie. Bet Safafa, que en su 
momento se con:ideró el suburbio de Jeru- 
salén más pel.groso, hoy está cor.ad) exac- 
tamente por la mitad por la frontera y es 
un verdadero paisaje ¿díl co, muy bien apro- 
vechado por los contrabandistas árabes para 
hacer su agos:o, y hasta se dice que en 
cierta Ocasión, por ese punto, árabes qe 
viven en el se.tor judío vendieren a sus 
hermanos del otro sec.or auambre de púas 
para reforzar sus líneas. 

De todos modos, la división en dos ciu- 
dades existe tal como en Berlín, y como 
en la ex capital germana se extiende incluso 
a las casas, cortadas mu has ve.es por una 
línea imag naria. Pero aquí, co tr riamente 
a lo que sucede en Be:lín, el tiempo ha 
int.oducido su dosis de equilibrio y Com- 
pensaciones. Así el templo de No.rc Dame, 
Que en el centro de la ciudad es mitad 
judio y mitad árabe según el mapa, tiene 
todas sus puertas abiertas para «1 lado 
árabe. 

Pero por mucho que hiya hecho la con- 
vivencia, los muros están ahí y Con pocas 
probabilidades de ser derribados algún día. 
Oficialmente los funciona.ios de ambos sec- 
tores insisten en que la existencia de la 
división es temporaria, pero quizá no haya 
un solo árabe ni un solo judío en toda la 
ciudad que no se haya resignado ya a con- 
siderar esos trozos de muro como coza defi- 
nitiva, Como paisaje permanente de su ciu- 
dad. Los berlineses no han podido desarro- 
llar esa filosofía, no sólo porque su división 
es recierte en lo material — desde el 15 de 
agosto pasado, crando se levantó la mura- 
lla — sino porque, contra todas las indica- 
ciones que pueda sugerir el pesimismo, no 
pueden dejar de considerar que en la ex- 
capital, a los dos lados de la línea, hay 
berlineses, hay alemanes. Los habitantes de 
las dos Jerusalén no pueden decir lo mis- 
mo, pensar lo mismo ni sentir lo mismo; en 
tanto algo dentro de todos log berlineses, 
occidentales y orientales, les está diciendo 
que no habrá fuerza en el mundo capaz de 
tener a los alemanes separados para siempre 

Todo lo contrario ocurre aquí. Los judíos 
no son árabes ni pueden pensar como ellos; 
y los árabes no pueden aceptar a los judíos 
a quienes consideran usu:padores de su te- 


Ms dida que muchas hacen como ésta, y tienden su ropa en plena zona de 
Ñ peligro en la frontera, sin hacer caso de las señales que lo prohiben. 


Una alambrada divide en dos a Bet Salafa, aldea suburbana de Jerusalén. 

En las dos partes viven árabes, pero les está prohibido cruzar de uno a otro 

sector. Sin embargo, Bet Safata es un activo centro para el contrabando, 
realizado exclusivamente por los árabes de uno y otro sector. 


rritorio. Ninguna razón hay para que de la 
noche a la mañana se decidan 2 terminar 
con su división y refundir a Jerusalén en 
una sola comunidad, una sola Ciudad y una 
sola bandera. 

Por eso Jerusalén, com tantas cifras de 
longevidad nunca alcanzadas por nadie en 
diversos aspectos, algún día podría ostentar 


esta otra marca, la ciudad dividida más an- 
tigua de la tierra, aunque tal honor difícil. 
mente pueda considerarse motivo de orgullo 
para nadie. 

Tom REEDI 
Jerusalén, (A.P.), 1962. 


(Exclusivo para EL DIA) 
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Se alza la barrera en la Puerta de Mandelbaum, único punto de cruce legal entre los dos seo 


tores de Jerusalén, para dar paso a un motociclista. 


A A 


A merE 


(en la jerga, tanto policiales, 2omo de va- 
queros y de aventura interplanetaria). 
— Y qué tienen de malo las de pistoleros? 
—£s que las de amor se venden mucho 
más. La semana pasada compré $ 1.800 y 
se me ru-ron toaas enseguida. ¡El amor se 


EL DULCE VENENO... 
DE LA PROPAGANDA 


El intento de influir en la opinión y conducta de los 
demás con el tin de conquistar aueptos para ¡a causa pro. 
¡a esta presente en toaos los hombres; el impulso prose. 
iusta es un instinto, Surge, aaemas, ae la naturaieza de 
las cosas que cuando tratamos ae convencer lo hacemos 
resaltando aspectos positivos de nuestra posición. Misn» 
tras propagamos lo que creemos, no hay en euo nada re 
enaZauié, pero Existe propaganda, €n la mala acepción 
contemporánea, justamente cuanao se hace proselitismo, no 
porque se cree en algo sino porque simplemente hay in. 
terées en propagar determinada idea. Se O el 
instinto y el interés, el estilo A randes Con» 
cepciones, los gestos patéticos y la verdadera indignación. 
En ese concepto, la propaganaa no €s el arranque espon- 
t.neo para detender una veraad sino la estrategia hábil e E 
interesadamente preparada de hacer aparecer como justo lu 
un hecho, verdad un pensamiento, recomendable una 


ñas violentas y de aventuras extraordina- 
rias. Pero en los 


arrollado en forma ia las pu- actitud. py 

) y , blicaciones sentimentales destinadas a mu- El fenómeno de la p: da no es ninguna novedad. W 
En un balneario del este, no muy impor-  chachas (y a alguna que otra tía Cata que Comenzando con los sofistas griegos, podemos trazar una 
| tante ni famoso, concurrido especialmente se emociona como si lo fuera) que, por lo larga línea continua de pagandistas que abarque a todas 
por gente de clase media, un emprendedor visto y entre nosotros, han ido dejando muy las naciones y a todos los regímenes. Pero el arte de con- 


k canilla tiene un kiosko d= diarios y revis- atrás al cowboy del Farwest, al pistolero 
tas al que ha anexado, hace un par de años, de Chicago, al detective de Londres y al 
la venta de pequeños libros de bajo precio. superman interplanetario. Si se piensa que 
En la jerga del oficio a éstos tamb.én se les el precio de costo promedio de estas 
denomina “revistas” por su aparición pe- es menor de un peso, tiene que considerar- 
riódica (semanal, quincenal, mensual) y por_ se muy significativo que en una mediana 


vencer no estaba organizado científicamente. Una de las 
características de nuestro siglo es la existencia de una 
gigantesca empresa técnica, diseminada en todos ór- 

esa 


los 
que conciben su oficio como una campaña militar. De 


: ; : 4 propaganda, —palabra más, bra menos— €s que se ' 
que a menudo vienen ilustrados con profu- comunidad balnearia existan, por semana, ocupa nuestro compatriota Rol Fabregat Cúneo en su dl 
¿ sión de dibujos. : > . casi dos mil lectores de novelitas amorosas. ensayo publicado por el prestigioso Instituto de Investiga- hen 
Hace poco, apersonándose a un distribui- Aparte de la cursilería que domina esta ciones Sociales de la Universidad Nacional de México. nu 
dor de libros, le planteó un para él impor- literatura, hay una consecuencia de inte- Como novedad, analiza la propaganda, tanto en su faz 101 
tante problema comercial: | rés: 21 relativo desapego de nuestra juven- comercial como política —sus dos máximos rubros--, re- p 
—Quisiera saber si Vd. tiene novelas de tud por obras de violencia y sangre. Las de duciéndolas a un origen común y centrando su interés prin- 
] amor. ] M amor, al tomarles la delantera, indican, a cipal desentrañar la legitimidad y el falseamiento de 
—Desde luego, pero quién sabe si por el grandes rasgos, una tendencia nacional ha- publicidad. Con ejemplos insiste en la absurda —por lo 
precio... cia la dulzura de costumbres. No invalida inhumana— y, vista desde afuera, infantil propaganda nazi 
—Hasta dos pesos. esta conclusión el hecho de que las cifras y soviética que nos provocan, alternativamente, asombro 
—En ese caso Vd. debe ver a Fulano (un estén dadas por la subespecie “muchachas” risas sarcásticas. Es interesante la descripción de la téc- 
distribuidor de revistas). y que los “varones” continúen todavía con ón  hica publicitaria, el desmenuzamiento de los métodos de 
—¡Pero si yo ya le estoy comprando a sus novelas de tiros; pero aquí, como en la repetición, transferencia, vicarío. sustitución, rotulación, 
Fulano! tantas otras cuestiones sociales, el número simplicación, todo un ideológico, utilizado por las 
—¿Entonces? final es lo que cuenta y el rócord es: $ 1.800 más diversas tendencias. 
—Le he vendido todas las que tenía y de amor por semana! Admite que el público muchas veces está consciente 
ahora quiere “meterme” otras de pistoleros M. M. Y. i : 


Pero estos juicios estéti do para convencernos. Sin embargo, aceptamos las reglas PA 
LA ES TETICA DE KANT miento y al lenguaje una vi . del juego y seguimos los consejos enunciados, a sabiendas — |! 
- > : - - tenden la nota de ser universalmente necesarios y ? de que son propaganda. ¿Por qué? El autor tiene una teo, m 
- Kant salva esta dificultad recurriendo a la naturaleza idén- ría propia al respecto: sostiene que, en primer lugar, por= |) 
' ; Acaba de aparecer una nueva traducción esmerada tica de los hombres: si algo me agrada impersonalmente, que la propaganda, una convención entre los hombres, del y 
, del libro fundamental de Kant sobre estética, realizada por entonces me agrada como a un miembro de la humanidad mismo modo que la realidad del teatro, forma la esencia  |' 
Rovira Armengol y editada en la prestigiosa Biblioteca y no como a un individuo. Y justamente, el juicio estético misma de lo social; y segundo, por una sere de procesos”. 
Filosófica de Losada bajo el cuidado de.Ansgar Klein. a expresa no q. me gusta este traje o aquel edificio, Loa psicológicos, entre > .. rn ros los de a) 
i hi i E ue algo es o. Como sería ridículo decir que este edi- readaptación: se entiende que motivos más poderosos |. 
¿a A A A cel” cio es bello para mí —tan ridículo, por lo menos, como — (salvación del país, futiro de la 'Bumanidad) y silencia las.” 
pa O Ps a e el imperativo: este traje tiene que a todos—, porque reservas que le merece (puede ir mezclado con el temor 
concreta al excesivo rigor sistemático de su autor y de he- mí” señala la calidad de agradable que se re- a lo desconocido, a la responsabilidad, el deseo de sim= — 
cho culmina en ella no sólo la empresa de sus monumen- e e po de los sentidos donde cada cual tiene sus plificación, por algo será así); Db) enervamiento; c) coim- 
les Crlicas (Crca de la razón pura. Critica de la rarón — Descios gunas y preferencias y donde sería desainado es. Silencio Momperamenta ¿e Pesmacao palco de mur 
4 p > ici ¡ i juici j j tico de m 
las obras escritas con posterioridad a la tercera Crítica (en tablecer oposiciones lógicas entre los diferentes juicios, de se satisface la aspiración a taum o» polí u- 


Sy s q pros - < á i i- mocer una fórmula bien hecha: es el proce- 
) E E Tac de Jr ed ea aci“ E met iio Ilo, ed e cd 
yn portancia de ésta. aseveración, ya que aquí el sujeto no juzga sólo para sí Las conclusiones del autor son bastante ps La 
7 Me ds das ss e Ñ da E sino para todos los demás. Negar esto negar la estética. a A br 
Y as dos Críticas ante- que el rechazo mutuo de is ó a licidad y edad: , 
riores Kant había estudiado ciencia y moral, más que Este juicio, pe a? om gg bg ve reducida a ser un recep de experiencias, UN 
el reino del entendimiento y exigencia circunstancial de te necesario y al rd bell SEUS Sidi cliente, un paciente de ciertas reacciones previamente call 
/ de la razón, los problemas método era un punto esen- MO el juicio O pel Aeon pels bolo,  Suladas; conoce sus métodos, la teme y la odia y sin emp” 
( del conocimiento y de la con. cial dentro de la concepción miento y de la razón, fun- 0 SR os mente bargo, no puede manifestarse sin su auxilio. La necesita 
ti ducta para llegar a demos- general de Kant ya que el dados sobre motivos a Aga mE di br Br Sos.  <omo la diaria dosis de veneno. ¿Cuál es entonces la única | 
trar que existan dos mundos más leve acercamiento entre ri, sólo puede referirse a '2 parc A da e defensa? El conocimiento. Como medida preventiva, te- 
totalmente separados: el de ellos ponía en peligro mor- forma. Esta .acembr ... o pr po nalidad JD a nemos que saber por lo menos que se trata de un venentg, 
la naturaleza, que se halla tal, o la necesidad de las le- da aer Nr" pra ra, : que nuestros gustos, aspiraciones, preferencias están | 
sometido, a las Pr de S yes naturales o la libertad *SPiraci ca, quiere nazadas. A ese do, puea neutralizar la propagroió deL 
necesidad y el de la mo hacer humano, ambas timien agrado experímen' ss m un programa estigaciones 
informado por el principio ideas nucleares de su siste- eel ps ds de pb ión e la literatura publicitaria desde Platón hasta la coma pa 
j de la libertad. El abismo ma. La Crítica del Juicio fue ina, pues, a un juicio tico, no a un juicio de cono- tusa y aepresiva de Francia de 1936, preludio derrum. 
y abierto entre estos dos mun- llamada a vida para oficiar cimiento, juicio lógico. Este juicio de es el producto Pe moral y militar de comienzos de la guerra mM 
dos por el momento parecía de enlace entre estos dos rei- caniento. Juicio cos particularidades de que es aje- Es necesario estimular la formación de fa ea, ses 
insuperable y es de motar nos. e a rterés (excluidas la conciencia de propiedad, re. tica de Ace ihr cn pd Mo Aj 
Kant homb: dale d la o a e Mide spertar emociones, idea de per- d T- CS 
| nt no era un hombre de o preocupado p le per- 
belleza. Pensador solitario, cms Ay de e Ala tección) y que se reconoce como necesario. Por consiguien- Roberta Fabregat a e Y SOCIEDAD. — Univer. s 
racional, sólo pudo llevar a cabo su inmensa tarea en el te, mientras es agradable lo que gusta a los sentidos en la sidad Nacional, . j 
campo intelectual sacrificando en cierto modo sus senti- sensación y bueno lo que gusta por el mero concepto, lo 
mientos, Sin embargo, la psicología de su tiempo admitía bello es lo que gusta sin interés, sin ninguna Otra con- p RAE “W 
la distinción po rd y Porn —.. Ss rg e dición que su simple e % TELS 
y una vez an a gencia y la voluntad, su sista- ? as , E Y 
matismo lo impulsaba a estudiar e problemas referentes Las facultades de conoci- radica su qn = peas TES 8 0 
Al sentir humano. Todas estas razones arquitectónicas, di- Miento y de apetecer tienen arte es lo Ms >. osea ts nh nd z ; 
chas así un poco irrespetuosamente, tratan de informar, más propia, a conciliar los dos miña Py 
auncue sólo en parte y de una manera muy sintética, sobre través del en to y trarios de la y 
la génesis de la estética de Kant concebida en el remate ÚS razón, en 


de e de A, o Pp racionales A. A 
y cuando ya nadie a esperar de su pluma un tema espectivam: alídad com 
tan novedoso en el concierto general de su producción. nos proporciona el sentimien_ es mor E E, 


facul 
Su estética no responde a pura de la forma del fenó- gar, objeto del libro que reglas. El juicio estético es 
| las orientaciones de nuestros. meno del así llamado hecho comentamos, es El 
actuales tratados de la ma- estético. Su estética subje- arte, pues, tiene 

teria. En primer lugar, no se tiva, llamada por él trascen- ofrecernos, suministrarnos el proyocado, en contacto con 
ns Br AE estudio dental, es la ciencia de to- sentimiento de belleza, des- una forma hermosa, por e 
e lo bello, que en con- dos los principios a priori  arrollando en 
taba, desde tempos muy le- de la Sensibilidad. El punto ciencia de la libertad. Aquí miento y de la imaginación. 
janos, con ilustres precurso- de partida y fundamento, co- 


i áti : ética de Kant es el cie- 
res, sistemáticamente sólo mo para todo idealismo des- Concluyendo: la est 
fue acometido por el propio de a co <q está en el es- una de las mayores construcciones fnoeólicas de to- 


rre de 
Kant. Hegel ha dicho que píritu, La belleza se encuen. bre los tiempos, consecuencia y punto final lógico, conce. 


Kant pronunció la primera tra en el sujeto que la con- mi . 
palabra racional en estética. tem da y mino e objeto que En cuanto a su significación y mensaje exterior es indu 


érmino también su espíritu de reconciliación entre 
¡En segundo + tampo- actúa de agente provo- — Ramralera y hombre. ciencia y moral, objeto y sujeto se 
| co quiere ofrecer una expli- cador de la sensación. Nada  inecripe, como una obra capital, dentro de las mejores 
cación psicológica de cimo se dice, ademén del objeto, tradiciones humanísticas de Occidente. Kant con su esté- 
se gesta el fenómeno - en el juicio estético; sólo Se tna trata de llevar a cabo una de las máximas aspiracio- 
co en cada caso individual indica el sentimiento Se AgTAs de la filosofía: llevar armonía a lo heterogéneo, esta- 


S» obieto fundamental es do que el sujeto afectado nes : 
analizar los elementos aprio- rr A nj blecer orden y equilibrio en el mundo de las ideas. 


A 
rísticos del sentimiento y SU. ta en sí mismo. a E 
ministrar una descripción Kant: CRITICA DEL JUICIO, Lofsde, p. 344, Buenos Aires, IL 
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LO MISMO QUE YO 
NUESTRO PUEBLO NO BARLE A TU PUEBLO, U 
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CREE LO QUE NO VE .- DOS VERDADES... 
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| Comienzo auspicioso del ano escolar 


CON TUNICAS, DELANTALES 
Y GUARDAPOLVOS de las 3 Avenidas y.-- 


1 - Presentamos 
guardapolvo en 
fuerte brin, mode- 
lo derecho con 
solapa y martin- : | 
CASA MATRIZ 


gala 30 00 d / Av Agraciada 2302 
Talle 45 > : = ¿ : TELEF. 2009 61 


Aumento $2.00 4 f > AT” — pl Suc. GOES 
Av. Gral. Flores 2341 
TELEFS. 2 42 00 
24300 - 244 00 


SUC. CORDON 
Av. 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 41 11 


M 
CLIENTES DEL 
INTERIOR: Dirijon 
vuestros pedidos a 
nuestra CASA MA 
TRIZ, Av. Agrocio- 
de y M. Sosa. 


2 - Delantol en  3- Destacamos 4-De corte mo- 


guardapolvo derno, cuello Pl 
con pie semi | i. 5-Guardapolvo mode- 


di alto es este de- | | p! lo derecho, confeccio- 

okordina, mo- : Jl Í 

con feston, ca- 9 bl ' lantal realizado f! nado en brin de gran 
, Z 8 | . 

delo cruzcdo, — encrec de gran calidad. Ta- 


nesu doble. Ta- mango raglan resultado. Talle | | lle 3 y 4 ,283 
lle 4 3200 «e 33 4 5 3 (00 | | Aumenta $2.00 coda 2 tolles 


Aumento $2.00 Aumente $2.00 Aumenta $1.00 | 
cedo des tolles cada dos teiles por telle 6- Delantal en pique 


MOÑA COLEGIAL EN TAFFETA, AM- 290 
PLIA MEDIDA, DESDE S fa» 


pique, modelo 
pre para varón en 
clásico cuello 


VISITE NUESTRA SECCION NIÑOS donde encontrará 
completo surtido de Cuadernos, Lápices, Gomas, Carteras, 
Portafolios, Estuches escolares, Cojas de colores y todo _, 
lo que sus chicos necesitan para el año mn cl 


8-Túnica en 
piqué, modelo 
derecho, sin ta- 


7 - Práctica tú- 
nica realizada 
en madrás, de 
gran duración 


«4490 


